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La obra Los evangélicos en la política argentina. Crecimiento en los barrios y derrotas en las urnas 
indaga sobre experiencias de politicidad evangélica, su relación con los espacios de poder político y territorial, 

la disidencia interna de la religión y su entramado estructural. Se propone realizar un aporte al debate sobre el 

espacio evangélico en Argentina en el campo académico sobre estudios de religión y política.  

El autor, Marcos Carbonelli, es doctor en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA), 

magíster en Ciencia Política. Es investigador adjunto del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
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Técnicas (CONICET). Además, se desempeña como docente en la carrera de Ciencia Política de la Facultad 

de Ciencias Sociales (UBA) y del Instituto de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional Arturo Jauretche 

(UNAJ). Su especificidad son los temas de religión, política y metodologías de la investigación, y participa 
desde su formación, en el área Sociedad, Cultura y Religión del Centro de Investigaciones Laborales (CEIL-

CONICET).  

Los evangélicos en la política argentina. Crecimiento en los barrios y derrotas en las urnas se estructura 

en cinco capítulos organizados a partir de la reconstrucción histórica de las diferentes intervenciones políticas 

evangélicas, el quehacer político de tres formaciones que participaron en la contienda electoral en algunos 
municipios del conurbano bonaerense, el análisis del espacio Valores para mi País y su construcción discursiva 

basada en principios morales y valores del colectivo evangélico que se presentan como una “gestión política 

incorruptible”, así como la presentación en los debates públicos sobre el aborto y el matrimonio homosexual, 
finalizando con el abordaje de la organización Sal de la Tierra y la acción de su referente, estableciendo una 

diferenciación de representación política en espacios territoriales de mayor vulnerabilidad económica y social 

de Buenos Aires.  

En el primer capítulo Los márgenes políticos de minoría, se brinda especial atención a los inicios de las 

diferentes corrientes evangélicas en Argentina. Según Carbonelli se vincula estrechamente con la llegada de 

“olas migratorias” en distintos períodos. Inicialmente con el arribo de las iglesias protestantes históricas, 
después en 1880, aquellas con un enfoque misional, luego en 1910 las primeras misiones neopentecostales y, 

en última instancia, la corriente neopentecostal. Siendo esta última corriente la que aglutina formas religiosas 

del pentecostalismo clásico y elementos de la religiosidad popular. En este sentido, es posible constatar la 
conformación de un sector fragmentado y en condición de minoría religiosa en relación a la preponderancia y 

el rol hegemónico que presentaba la Iglesia Católica. Según el autor, este proceso hegemónico en Argentina, 

no solo está relacionado a una dimensión social, cultural y religiosa, sino también política, amalgamándose 
con la identidad nacional.  

A lo largo de este capítulo, el autor observa que este fenómeno preponderante de expansión y constitución 

de una identidad católica nacional marca una disparidad en materia de recursos materiales y simbólicos, y 
también períodos de hostilidad y persecución de estas “disidencias religiosas”. Sin embargo, se distinguen 

algunos períodos de resistencia por parte de estas iglesias evangélicas disidentes al consolidarse en el espacio 

público y con un posicionamiento político. Se presenta, en un primer momento, una incipiente apertura 
gubernamental y un impulso hacia el libre ejercicio de los oficios religiosos, especialmente hacía las religiones 

no católicas, condicionadas por la promoción del ingreso de inmigrantes entre 1870 y 1930, principalmente 

protestantes y eventualmente judíos. Que a través de los años se irá desarrollando y conformándose en diversas 
organizaciones y/o asociaciones evangelistas con pretensiones de participación en la arena política, no solo 

para lograr reivindicaciones individuales, sino que también, para reconfigurar posicionamientos en torno a 

cuestiones de moralidad, compromiso político y libertades religiosas. Asimismo, durante el gobierno Peronista 

se hará más notoria esta minoría que disputa espacios, recursos, fieles, y principalmente reconocimiento 
público. En un segundo momento, en 1983, ante la restitución del sistema democrático se dio un proceso de 

pentecostalización, el autor retoma las concepciones de Wynarczyk et al (1995) sobre el cambio en las 

cosmovisiones y los recursos teológicos, en particular destaca la propagación de los marcos interpretativos en 
la difusión del “evangelio del poder” y la noción de “la unción” como dos cosmovisiones teológicas que 

impulsaron la movilización evangélica. Dentro de estas nuevas formas de concebir el evangelio, surgirían 

líderes carismáticos neopentecostales que interpelan al sujeto/a porque su discurso aborda cuestiones 
mayormente “terrenales”, problemas habituales de la cotidianidad (desempleo, pobreza, crisis económica y 

política) y se sitúan en los barrios populares en donde es mayor la incidencia y el alcance de estas situaciones 

violentas. A su vez, establecen una relación horizontal que favorece y facilita el sentimiento de pertenencia y 

cercanía con la iglesia, ya que no solo, reciben acompañamiento y fortaleza espiritual, sino que brindan 
recursos materiales y tangibles hacía la comunidad. En los capítulos siguientes se profundiza la descripción de 

estas experiencias de politicidad evangélica. 

En el segundo capítulo Justicia y redención para el pueblo: los movimientos evangélicos peronistas, se 

explicita el abordaje metodológico etnográfico, que se vale de la observación participante para conocer una 
experiencia concreta de conformación de partidos evangélicos y referentes del sector que se han lanzado a la 

vida política territorial. A lo largo de esta parte de la obra, Carbonelli retrata una vinculación entre las 

organizaciones religiosas y las corrientes peronistas. Esencialmente, percibe y da cuenta de las afinidades entre 

los postulados destacados por los pastores como, el bienestar de la comunidad y la asistencia social de los 
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sectores populares y aquellos pregonados por el Peronismo sobre justicia social y políticas de bienestar 

destinadas a los sectores trabajadores populares.  

En esta línea, el autor analiza dos dimensiones en la que se sostiene esta premisa de vinculación y 

convergencia entre las organizaciones religiosas y las corrientes peronistas. Por un lado, el abandono de la 
“demonización” de la política por parte de algunos sectores del pentecostalismo evangélico, y por el otro lado, 

el “anclaje territorial” refiriendo al trabajo social realizado por los fieles y el pastor en los barrios y villas de 

emergencia del conurbano sur. Esta mirada compartida con las agrupaciones políticas sobre el desarrollo social 

y territorial de los ámbitos de mayor precariedad vehiculizan una articulación y vinculación que permite 
afianzar una imagen de una gestión pública cercana a las necesidades de la ciudadanía. Del mismo modo, 

expone la similitud entre la dimensión del lenguaje simbólico (alusiones a la búsqueda de una “justicia social” 

y del bienestar del pueblo) y la dimensión organizacional de estas estructuras religiosas (sostienen autonomía 
y pragmatismo en lo referente a la planificación de alianzas, toma de decisiones y diálogos con otras líneas 

políticas no peronistas). Para ejemplificar este análisis propuesto por el autor, se presentan dos casos de 

participación y expresión política de los movimientos evangélicos en los cuales es posible apreciar lo abordado. 
En el primer caso, se puede identificar una afinidad con el sector peronista demostrada en el uso del lenguaje 

de matriz populista, al decir “queremos ayudar a la gente” “recuperar la dignidad del trabajador” entre otras 

frases. En el segundo caso, los movimientos evangélicos se corresponden y reivindican su pertenencia a un 

colectivo mayor, pero poseen un gran nivel de autonomía y de pragmatismo en lo que refiere a la toma de 

decisiones y alianzas que realicen con el poder político al igual que las organizaciones de base peronistas.  

En este capítulo Carbonelli reflexiona en torno a las demandas que aún se cuestionan y condenan desde 

las corrientes religiosas más conservadoras, respecto de la ampliación de derechos civiles (ley de interrupción 

del embarazo, Ley de matrimonio igualitario, cupo laboral trans, etc.) como una causal de pérdida de votantes, 
al igual que la identificación histórica de gran parte de la ciudadanía popular con las corrientes de pensamiento 

peronista, y también, otra variable a contemplar sería la fragmentación del “mundo evangelista” donde 

conviven varias corrientes de pensamiento.  

El tercer capítulo “La diputada de Dios”: Cynthia Hotton en el Congreso, aborda un breve desarrollo de 

la trayectoria política de la diputada Cynthia Hotton y la organización del partido Valores para mi País 
(VPMP). Este partido es definido como un “partido cristiano evangelista” con la finalidad de otorgar valores 

a la política corrupta, a los que la ejecutan” y hacer “una transformación desde el interior del sector político”. 

Se analizan las relaciones y tensiones al interior del espacio religioso, su impulso como referente del mismo a 
partir de la herencia político-ideológica de su padre. Y sus vínculos y participación en instituciones religiosas 

y organizaciones gubernamentales. Al mismo tiempo, observa la articulación con el partido político de tinte 

conservador, el partido progresista de Mauricio Macri, el PRO, que conjuga algunos postulados en los que el 

partido VPMP expresa su simpatía y apoyo, relacionados a la “moral sexual” y libertades civiles.  

En el cuarto capítulo La experiencia Valores para mi País, se presenta un nuevo escenario en agosto de 
2009, luego de finalizado el período eleccionario legislativo. El partido VPMP distanciado del PRO, con una 

intención de acumular capital político y potenciar su posibilidad de acceder al poder legislativo, manteniendo 

el espíritu de sus preceptos y la defensa de los valores religiosos.  

Durante este proceso, el autor advierte sobre la predisposición de la referente a involucrarse en una disputa 
no solo política sino mediática, en el tratamiento de los proyectos de ley afines a la legalización del matrimonio 

igualitario y la adopción de parejas del mismo sexo. Lo mismo ocurre con los proyectos de despenalización 

del aborto y la implementación de educación sexual en las escuelas. Esta impronta que va a caracterizar el 
partido de Hotton, genera, por un lado, alianzas y seguidores a esta visión de defensa de la familia 

heteronormativa y, por otro lado, alejamientos y disrupciones con algunos dirigentes que no ven con agrado, 

que se les vincule con estas leyendas y postulados tan explícitos. En este punto, es importante el abordaje que 

realiza Carbonelli en torno a la discusión entre las corrientes liberales y corrientes conservadoras del 

evangelismo argentino.  

Finalmente, en su quinto y último capítulo Política y religión en la periferia: El pastor Leo Álvarez y la 

organización Sal de la Tierra relata una experiencia de politicidad evangélica en los sectores populares. Da 

cuenta del entramado y trabajo político, religioso y social, llamado por el autor como “representante bifronte” 
que se establece en la ciudadanía y el poder político territorial.  Ya sea desde la intendencia, el Ministerio de 

Desarrollo Social o bien, desde otros agentes y actores sociales del contexto. La experiencia de una politicidad 

evangélica es retratada a lo largo del capítulo, nos permite agudizar la mirada, reconocer y repensar el complejo 
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andamiaje de la comunidad evangélica, plagada de disputas y disidencias, en relación a la misión religiosa y 

social con la comunidad.  

Sin dudas, estas páginas nos brindan una reflexión sobre los modos del ejercicio de la politicidad en las 

diversas y complejas estructuras y posturas de esta corriente religiosa, aún sin encontrarse legitimada y en 
muchos casos, desprestigiada, sin reconocimiento y relegada. Establece una estrecha relación con la 

problemática social, habitacional y sanitaria de muchos barrios del sur de la Provincia de Buenos Aires, muchas 

veces siendo mediador y “voceros del barrio” a la hora de la implementación efectiva de diversas políticas 

públicas, siendo “motor” de transformación y protección de aquella población ignorada por omisión o inacción 

del Estado.   

Por todo lo expuesto, esta obra realiza un aporte fundamental a la discusión dada sobre el fracaso de los 

partidos evangélicos en lograr conquistar la representación de un electorado de identificación religiosa. Al 

respecto, en una entrevista al autor, argumenta el abordaje de la obra mencionando lo novedoso del fenómeno 

al analizar la relación política en relación con el “anclaje territorial” 

“Esto se traduce en que, pastores y pastoras que trabajan muy fuerte en los barrios con merenderos, 

radios comunitarias, trabajo con violencia de género, comunidades terapéuticas. Empiezan a 

implicarse en la vida de sus habitantes, y se hace público y notorio “a oídos” de funcionarios, dirigentes 

políticos que empiezan a intentar conectarse con esos agentes religiosos porque son muy importantes 
para poder resolver problemas de la vida cotidiana. Entonces, se produce el ingreso del mundo 

evangélico al mundo de las políticas públicas” (Mestiza Webtv, 2022, 3m51s). 

En suma, se trata de una obra de lectura fundamental en los estudios de religión y política contemporánea, 

pues nos introduce a repensar los resultados del fracaso en las votaciones para estos sectores evangelistas que 
se enlazaron a las corrientes políticas oficialistas, al presentarse como candidatos para disputar espacios en las 

bancas políticas. Por otro lado, vislumbra las diferenciaciones al interior de los movimientos pentecostales 

evangélicos, respecto a los cuestionamientos y debates sobre la moralidad, la sexualidad, la violencia de género 

y los colectivos feministas actuales.  
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